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LOS TRES MICROBIOS DE LAS ENFERMEDADES VENÉREAS
1. Gonococo de Velsser producto de la blenorragia o gonococia. 2. Ek el microbio que 
origina el chancro blando o múltiple, llamados también úlceras venéreas —3 De fiir- 
ma espiral o barrena, es el que produce y se encuentra en todas las lesiones llama­

das sifllítlcas. Estos tres microbios pueden infectar a la especie humana.
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P A S O  A L A  V I D A
Habla la 5r ta ,  E dns  Wite

- l'no dt' ](«5 |)roj)lt’mas que cu la actua­
lidad rcci))p mayor atención de |nu-te de 
los educadores es el de la salud, y ¡¡or 
coiusiguiente. la educación higiénica <Ie 
los niños (fue concurren a las escuelas. 
Se han creado y iñuUipIicado por todo 
el mundo instituciones encargada.s de 
cuidar y mejorar la salud de los niños, y 
mucho se ha olitenido eu.señuudo a las 
madres .sin experiencia a cuidar a los ñi­
ños de una manera adecuada. Se ha es’fa. 
hlecido la práctica de pesar a los niños 
a intervalos frecuentes, dando pronta 
atención a cualquier incidente que mues­
tre. la presencia de un estado anormal de 
salud.

Mas este cuidado, que pudiéramos lla­
mar minucioso, generalmente cesa de 
existir cuando el niño llega a los <los 
años, error que trae fatales consecuen­
cias, y cuya razón es injustificable. En la 
aotualidad, la madre sabe poco más o 
menos, por las iiustrucciones recibidas en 
los ceatros organizados para fomentar la

sahul de los niños, cómo debe cuidar a 
sus hijos hasta que llegan a los dos años; 
pero de esta época en adelante piensa 
(jue el niño puede desarrollarse sin más 
cuidatio que el de sus fuerzas naturales, 
lo (jue. naturalmente, e.s un error injus­
tificado. La madre no reconoce ningún 
mal sinloma en la palidez de su niño, no 
.se fija si el niño tiene sus músculos fir­
mes, si maneja sus piernecitas con fir­
meza, si tiene o no torcida la espina dor­
sal, si el pecho está proporcionalmente 
desarrollado, si el pelo está brillante y 
sedoso, si vsus dientes están en buen es­
tado y puede controlar sus músculos de 
una manera eficiente.

En Inglaterra, el decreto de 1918 co­
nocido como “The Fischer Act” prevé el 
que se establezcan instituciones con el ca­
rácter de las llamadas “Gota de Leche” 
y escuelas para cuidar a losi niños de dos 
a cinco años, siempre que su desarrollo 
físico y mental lo necesite, a causa de la 
incompetencia de sus padres.
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Ni!

Aliora pi-esüiitaré ciertos punios basa­
dos en el conocimiento adquirido del es­
tudio y observación de un grupo de niños 
de este pais que aún no asisten a la es­
cuela.

Este grupo de niños puede decirse que 
viene de hogares superiores, y sin em­
bargo, es asombroso el resultado obteni­
do del examen fisico que se les da tan 
pronto como vienen a nuestro cuidado.
Se han encontrado en los niños toda cla­
se de enfermedades, incluyendo inflama­
ción de las amígdalas, carencia de hemo­
globina. defectos en los i)asajes urina­
rios. dcliilidades nerviosas, estreniinien- 
lo en casi tíulos ellos y muchos otros de­
fectos. En casi tíulos los casos, estos de­
fectos habían ])asado desapercibidos pa­
ra sus padres o se les había considerado 
de poca importancia para requerir aten­
ción médica. El problema de mayor 
transcendencia es el de enfermedades 
contagiosas, y hay que tener especial cui­
dado para evitar su propagación.

Todas las mañanas, una enfermera 
examina a los niños, y todos los meses se 
hace un estudio del peso, estatura, etc., o 
sea del estado físico en general, guar­
dándose de todo esto un registro detalla­
do. Se han construido cartas ilustrativas, 
en que de una manera gráfica se presenta 
a los niños la relación que existe entre 
su edad cronológica y su desarrollo fí­
sico y mental, siendo basada la medida 
del desarrollo fisico en sus estaturas.

En la escuela, la dieta y la siesta tie­
nen sil lugar fijo, y esto hace que los ni­
ños tengan que someterse sin ninguna ex­
cusa, habituándose asi a observar el mé­
todo prescripto.

Todos los viernes se manda a la casa 
de los alumnos copias de los menús que 
se servirán en la escuela la semana si­
guiente. Esto es para que la madre sepa

qué plan es el que se sigue en la institu­
ción y trate de cooperar con ella. Se en­
vía tamliiéii una tarjeta con un informe 
detallado acerca de las evacuaciones. Se 
les enseña además a los niños a lavarse 
las manos y la cara, el cuidado de los 
dientes y otros báliitos higiénicos nece­
sarios para llevar una vida sana. Se les 
llama la atención hacia los ejercicios que 
desarrollan la coordinación muscular y 
el control perfecto del cuerpo.

Gozan también los niños de mucho 
tiempo dedicado a los juegos al aire li­
bre, y usan los mismos aparatos usados 
por los niños más graiides. solamente que 
para ellos éstos han sido regulados de
acuerdo con su tamaño.

Ihia de las actividades que más les 
gusta es la de hacer ejercicios rítmicos 
al compás de la música.

En general, pues, los resultados de 
nuestra escuela para párvulos son.

1 " l'n  mejoramiento notable eii el 
gusto que los niños desarrollan por una 
dieta adecuada-desaparece el disgusto 
([ue sienten al comer legumbres, y des- 
p'ués de poco tienipopacdcn comer cuan­
to se les presente.

2;' La corrección general del estrom- 
iniento.

3.'’ Gran mejoramiento en la circula­
ción de la sangro.

4.0 Corrección de condiciones anor­
males en la orina, tales como'albúmina 
o pequeñas cantidades de azúcar.

5.“ Un mejoramiento notable en la 
condición física general de diez mnos 
que tenían muy mala salud cuando les 
admitimos en la escuela.

Desde el punto de vista de la forma­
ción de buenos hábitos mentales y so­
ciales, las ventajas que ha tenido nues­
tro grupo de alumnos han sido maravi­
llosos Estos niños han'aprendido a res-

• f
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ponder iiimediatameiiU- a la actitud ge­
neral del grupo y a ajustarse a sus rela­
ciones sociales, y en ellos liemos visto 
una magnifica ilustración del dicho de 
que no hay nada como una numerosa fa­
milia guiada por una buena madre para 
educar a sus hijos.

La influencia que la actitud mental y 
social tiene sobre el bienestar físico ge­
neral es muy grande, y no puede desaten­
derse si se desea que los niños crezcan 
fuertes y saludables.

Nuestra escuela de párvulos fué orga­
nizada porque estamos interesados en 
educar a las niñas para 'ser madres, y 
nos complacemos en informar que este 
año hemos tenido diez y ocho señoritas, 
gratluadas de siete de los mejores cole­
gios de este puis. las’cuales han tomado 
parle diii'cla en el cuidado y enseñanza 
de los pe(|iicñiu'los a nuestro cargo. Si 
por medio de escuelas para párvulos, cli- 
nicas [lara niños pequeños y otras insti­
tuciones similares podemos desarrollar 
medidas' caracterizadas del crecimiento 
y desarrollo de los niños, asi como los 
jirincipios (¡ue deben ser nuestra guia 
en su enseñanza, entonces nuestras ge­
neraciones futuras ])odrán gozar de uno 
de sus derechos, que es “el derecho de 
aprender con sus padres, por precepto 
y por ejemplo, los principios de la Ver­
dad, el Honor, la Pureza y la Vida hi­
giénica.

’'‘l'<l>'ll>ll>lllll1llllllllllllil]||l1lllll[il||||||||||||||||i||||||tllllll|llt1lllflllllllll

El Amor y el Pensamiento

La mente de la mujer está siempre 
bajo la influencia de su corazón, pero el 
corazón del hombre sufre de ordinario la 
inJIuencia de su mente.—Lady Bless- 
inyton.

Para el hombre, el amor es un deleite; 
para la mujer es un punto capital.—Pa~
iiage.

* * *
La mujer es una bella criatura que 

cambia de amor como de guantes.— 
Balzac.

• * «

Una de las mayores dulzuras que el 
amor produce a^la mujer consiste en oír 
alabar al ser amado.—Travanet.

* « »

Si la mujer fuese inmortal no conoce­
ríamos nunca a su último amante.—La- 
mennais.

» * «

La mayor ambición de la mujer con­
siste en inspirar amor.—Moliere.

« * «

El hombre que se casa se coloca en la 
peor de las condiciones.—Lafontaine.

* * «
El deseo de agradar nace en la mujet 

antes que la necesidad de amar.—Ninón 
de Léñelos.

* * K
Amo muchisimo a la mujer, pero deseo 

que la parte de felicidad que haya de 
corresponderme en este mundo no de- 
I)eiida de ella.—Anónimo.

<r « «

La astucia de la mujer se multiplica 
por sus años.—Goldoni.

« « «

El cielo, para indemnizar a la mujer 
de las injusticias de ios hombres, le con­
cedió la facultad de amar mucho me­
jor.—Mad. Knidner.

« « «
Para inspirar conflanza a una mujer es 

preciso ante todo tener confianza en si 
mismo.—Honssage.
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Tres son los móviles de la mujer: el 
interés, el placer y la vanidad.—Didcrot.

La razón y la prudencia son incompa­
tibles con el carácter femenino.—C<ftón.

La coquetería no es como la tisis y el 
asma, que se adquieren, sino como las 
enfermedades heredadas, que se nace 
con ellas.—Navarrela {D. Ramón).

« * «

Las muchachas creen que los hombres 
cuando se casan estáft acariciando con­
tinuamente a su mujer, y los monaguillos 
se imaginan que los guerreros tienen 
siempre la espada desenvainada.

Con frecuencia ocurre que se hacen 
diez campañas sin qué reluzca el ace­
ro.—Turena.

Quien quiera que prosperen sus nego­
cios consulte a su mujer.—Franklin.

s « «
El primer pensamiento de una recién 

casada se refiere a su viudez.—San Ci­
priano.

*  «  «

Sólo tengo que arrepcntirme de ires 
cosas : de haber perdido un solo día sin 
aprender cosa alguna, de haber confiado 
un secreto a¿mi mujer y de haber hecho 
por agua viajes que pude hacer por tie­
rra.—C.afón.

I >

N :

Las mujeres son bellas.como los .sera­
fines de Klopstok, pero terribles como 
los demonios de Milton.—Diderot.

• «  «

El divorcio no será una cosa justa 
mientras el hombre no pueda volver a 
la mujer en estado idéntico al que tenia 
cuando la tomó.—Cauzatte.

* • »

El divorcio es una cosa tan natural, 
que en muchos casos duerme toda la no­
che entre los esposos.—Cliampfort.

« •  «

Una mujer que ama a su marido co­
rrige sjus defectos. Un marido que ama a 
su mujer aumenta sus caprichos.—Char­
les.

* « •

Los juramentos de las mujeres que­
dan grabados en el aliento del aire y en 
las superficies de las ondas.—Cátalo.

« « «

La lágrima de una madre es un dia­
mante del corazón más precioso que las 
perlas de Oriente.- -Zlnmas.

La legal subordinación de la mujer al 
hombre, principio de,las relaciones <jue 
existen en la actualidad entre los dos 
sexos, e.s injusta por si misma y uno de 
los obstáculos principales <[ue se oponen 
al progreso de la Humanidad.—Stuart 
Mili.

« • •
Las mujeres-son unos animales de bi­

zarra naturaleza. Las mimamos con 
nuestras dulzuras, y sin embargo, yo 
creo de Jjuena fe que nos harían correr 
si no fuera por las sumisiones y respetos 
con que las acobardamos.—Moliérr.

• * «

Dios no ha podido conceder al hombre 
mayor bien que una mujer buena y pía 
con quien vivir en tranquila paz, y a 
cuyo cuidado pueda confiar cuanto po­
see, su misma vida y su prosi)eridad.— 
Latero.

«  *  *

Es muy gracioso que la-s mujeres se 
hayan hecho una ley del pudor, ¡ellas!... 
que no estiman en los hombres más que 
el descaro.—Vauvenargiies.
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Los celos son más frecuentes y al mis­
mo tiempo más bajos en el hombre que 
-en la mujer. El hombre sospecha fácil­
mente a la mujer culpable de una ¡nfi- 
delidad material. La mujer, por el con­
trario, teme más perder el corazón del 
ser amado.

La mujer, en efecto, perdona, por lo 
general, la infidelidad que descubre, v 
hace caer su ira sobre su rival; el hom­
bre perdona más fácilmente a su rival y 
hace caer toda su venganza sobre la mu­
jer. (|ue, al deshonrarle, pudo introducir 
un extraño en la familia.—Descureí.

• «  «

(.uamio los celos prenden en la mujer 
cuyo ánimo es débil y no ofrece resisten­
cia. la torturan y tiranizan tan cruelmen­
te, ([uc inspira piedad al que la observe. 
La salud, el mérito, la virtud y la repu­
tación del marido son la mecha que en­
ciende en ella la rabia y le inspiran pen­
samientos (le odio y venganza. Esta fie­
bre líi convierte en brutal y corrompe 
cuanto de bueno y de bello tiene, por 
otra parte, de tal manera, que una mu­
jer celosa no tiene movimiento que sea 
suave ni palabra que no sea áspera — 
Montaigne.

* •  «

1 11 marido detesta en su mujer las 
cualidades que adora en las demás.— 
Con.stanza.

•  « «

^'o se alalia nunca a una mujer ni a 
un autor mediano como ellos mismos lo 
hacen.- Vaiwenargnes.

•  *  •

I n lioniln-f casado que tenga mala 
conducta es más apto para volver al ca- 
uiino del bien (jue si fuera soltero.—Ir- 
ving.

La mujer es el alma del mundo.—Dai 
Veda.

*  *  *

La mujer es la imagen de la vida.um- 
versal de la Naturaleza.—Burdc.ch.
iiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiifiiiiiiiiiiiiiiiiiî

En Polonia se da un baile después de 
la boda, y para no quedar mal, los invi­
tados deben bailar con la novia una vez 
por lo menos; pero este honor no se con­
sigue tan fácilmente, y es preciso com­
prarlo.

La madre de la recién casada se sien­
ta en un ángulo dé la sala con un plato 
sobre la falda, y el que quiere bailar tie­
ne que romper, o por lo menos rajar el 
plato, tirando con fuerza una moneda de 
plata. Inútil es decir que esto no se'logra 
generalmente tirando una sola moneda, 
sino a fuerza de tirar muchas, todas las 
cuales se guardan para entregárselas a la 
novia, y de este modo la joven reúne una 
buena cantidad de dinero.

Ix>s novios turcos, que por lo general 
no conocen personalmente a la novia 
hasta el día de la boda, acostumbran a ti. 
rar al aire un puñado de monedas en el 
cuarto donde están reunidas las amigas 
de la recién casada, para demostrar que 
les gusta la mujer que el destino les ha 
proporcionado.

* « *
En Inglaterra acaba de derogarse la 

ley que prohibía el matrimonio entre un 
viudo y la hermana de su mujer.

Sin embargo, aun subsisten gran nú­
mero de prohibiciones relativas al matri­
monio, y en las cuales se prohíbe a todo 
inglés casarse con la abuela, ni con la 
abuela de su mujer, ni con su suegra (hay 
hombres para todo), ni con la hija del 
hijo de su mujer, ni con la mujer de sa 
hijo.
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En el siglo iv antes de Jesucristo exis­
tió en Grecia-una cortesana, célebre por 
la arnionia y perf]ección de sus formas, 
que causaban admiración en aquel i>ais, 
dónde tantas bellas mujeres había; esta 
cortesana, que pasó en su tiempo como 
encarnación ideal de la hermosura y el 
vicio, tenía un nombre extraño y aluci­
nante: se llamaba Friné.

Había nacido en Tespia (Beocia) hacia 
el año 328 antes de Jesucristo. De humil­
de origen,.parece ser que al principio ga­
naba su vida/ guardando cabrasi, pero 
más tarde, atraída por el espejuelo de 
los esplendores de la ciudad, se trasladó 
a Atenas, donde se hizo tocadora de flau­
ta, profesión que no tardó en abandonar 
para engrosar el número de las que—en 
su tiempo—se dedicaban a explotar sus 
encantos.

Entonces cambió su nombre verdade­
ro (Mnesarete) por el de Friné (sapo), 
pseudónimo que adoptó debido, sin du­
da, a su palidez.

El escultor Praxiteles la tomó como 
modelo y como amante, e hizo una es­
tatua de oro, que fué colocada en el tem­
plo de Delfos, sobre una columna de 
mármol, entre las estatuas de Arquida- 
mos, rey de Esparta, y Filipo, rey de Ma- 
cedonia.

Un sabio ingles—Mr. Murr—, apoyán­

dose en un pasaje de Plinio. publicó un 
folleto, en el (}ue ha querido demostrar 
que la estatua conocida con el noml)ro 
de la “Venus de Médicis” es la de Friné, 
representada on su juventud por Praxi­
teles.

« •  *

La perfección de forma.s de la bella 
cortesana era tal. que ésta no se atrevía 
a frecuentar los l)años públicos por no 
despertar la curiosidad;, tan sólo una 
vez, durante las fiestas de Neptuno en 
Eleiisis, se bañó eii el mar, y después, a 
la vista de todos los griegos allí reuni­
dos, salió del agua retorciendo sus calie- 
llos mojados.

Quiso la casualidad que Apeles, el fe­
liz j)intor que, una tras otra, tuvo por 
modelos a las más célebres cortesanas de 
Grecia, se hallase allí, y ante a<{uella di­
vina visión, esbozó sp “Venus saliendo 
del agua”.

* » *
Mujer hábil, conocedora del valor de 

su belleza, se hacía pagar tan caros sus 
favores, que los atenienses la apodaban 
“la Criba”, y, en efecto, así era; sabia 
ella pasar por la criba las más grandes 
fortunas, dejando de ellas so’ainente el 
polvo.

Al cabo de poco tiempo había reunido 
una fortuna tan colosal, que, a semejan-
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za de la cortesana egipcia que hizo cons­
truir una pirámide, se propuso reedifi­
car a su costa los muros de Tebas, des­
truidos por Alejandro, a condición de 
que se pusiera en la puerta principal esta 
inscripción: “Alejandro la ha destruido; 
Frinc la ha reedificado”, proposición que , 
no fue aceptada.

Acusada, más tarde de asebia (impie­
dad) ante e! Tribunal de los lieliastas, 
debió su salvación a un rasgo de su abo­
gado, Hipcrides, (|uien--en el momento 
que iba a ser condenada—arrancó con 
un movimiento rápido e imprevisto el 
velo y la túnica con que se culiria su 
cliente, dejando al descuJjierto los es­
pléndidos secretos de su belleza...

A la vista de aquellos encantos, que 
servían de modelo a los grandes artistas, 
los jueces ijucdaron admirados, en cxta- 
si.s. y no permitieron que se pusiera la 
mano sobre a(]uella imagen de las diosas, 
cuya maravillosa perfección no supera­
ban—segt'm testimonio de los anti­
guos—las más admirables producciones 
del ai-te griego, la “Losandra” de Cala- 
mis, la “Afrodita Pandemos” de Scopas,
la “Juno” de Kiifranor...

« * ^

Es difícil saber de que era culpable la 
joven; la acusación lanzada contra ella 
era la misma que costó la vida a Sócra­
tes. El resumen, del acusador se conserva- 
en un Tratado de retórica: “Os he mos­
trado—dice- a la impia Friné, que se 
entrega a la orgia, introduciendo un dios 
nuevo y reuniendo en su casa contactos 
ilícitos de hombre.s y mujeres.”

í'in embargo, el relato de la sesión de 
los heliastas, conservado' por el poeta 
cómico Posidico, destruye un poco la le­
yenda, pues asegura que ella descubrió 
sus senos y e.strecbó llorando las manos 
de .sus jueces.

Friné. a semejanza de Lais, ha queda­
do como el tipo de la cortesana buscada 
por los encantos de su cuerpo y su dis­
tinción y cultura, pero absolutamente in­
diferente a todo lo que no sea el dinero, 
y poniendo a sus favores un precio ex­
cesivo...

E l .  P h ín c ip k  I.Ü B IM O rF .

Sobre ciertos avisos teatrales
Rccicnteniciite se ha estrenado en un 

teatro de Madrid uii drama, cuyo anun­
cio. al i)ie del reparto de la obra, decía; 
“Se advierte al público que la obra se 
desarrolla en un ambiente de índole es- 
l)ccial.” Aparte la valia del drama 
- que es mediocre y artificioso— cuyo 
mérito no es éste el lugar indicado para 
a(iuilalarh), esa advertencia requiere un 
comen lario.

De algún tiempo a esta parte los ta­
les avisos, insinuosos y picantes, anzuelo 
un lanío pueril y chabacano, se suce­
den con alguna^freeuencia. Como recla­
mo de ínfimo featrillo la cosa no tiene 
importancia, pero en esta oca.sión ya el 
noml)rc del autor tiene cierto i)restigio 
iníelectual y la corona xle laurel ha ce­
ñido las sienes encanecidas y gloriosas 
de la intérjjrete del drama. Y esto repre­
senta un mal ipie es preciso evitar y co­
rregir.

La decadencia actual del teatro espa- 
fu)! es evidente. Carecemos en absoluto 
de un temperamento dramático. Salvo el 
nonil)re ilustre de Jacinto Bciiavente, que 
rcsplamlecc con luz ]u-opia. todos los de­
más son de una pobreza de ideas—disi­
mulada y encubierta en ocasione^ por el 
andamiaje de la técnica- de una falta de 
originalidad v de interés realmente la- 
nícntal)lo.
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(ícncralinentc' lo que más sugestiona y 
agrada a nuestros autorciilos es el coii- 
lliclo sentimental de Tina niña cursi Y un 
galán idiota, desarrollado lánguidamen­
te a través de tres actos insulsos ])ara ter­
minar en la inevitable y salvadora boda. 
Hayquien aborda el tema del adulterio de 
una manera tímida y vergonzante, el es­
tudio <le un alma de mujer para acabar 
rompiéndola el alma a fuerza de trope­
zones y barbaridades más o menos psi­
cológicas. Otros glorifican la ramplone­
ría y la vulgaridad de un comerciante, 
estotro retuerce y hace etfuilibrios con el 
articulo de un código para acabar demos­
trándonos c{ue la ley es mala y él peor 
que la ley.

Y cuando al cabo se decide a abordar 
el asunto fuerte, pujante, realista, enton­
ces todo son miedos y advertencias, no 
con un fin piadoso y loable, sino con uno 
mercantil y con ribetes de reclamo, para 
halagar bajos instintos. K1 público acu­
de ávido del plato fuerte, y se siente de­
fraudado si la cosa no resulta a tono con 
sus deseos.

Ya (lUC el teatro es una de las modas 
más asec[uibles de educación, gran fa­
vor baria el dramaturgo capaz.de acome­
ter el gran tema sexual en toda su inten­
sidad, en toda su enorme fuerza dramá­
tica, en todo su alto interés y sacar de 
él provechosas enseñanzas y laudables 
fines al mismo tiempo ([ue conquistaría 
gloria pava su ambición y provecho para 
su peculio.

Pero no. como en este caso concreto del 
drama anteriormente aludido, el autor 
hace con su asunto juegos de palabras, 
un tanto ridiculos y pretenciosos, filosofa 
polircmente. <liluye la acción, la envene­
na con grandes parrafadas, henchidas de 
lit.Tatnra y el asunto muere a mano ai­
rada.

Venga, pues, ese ingenio decidido que 
haga la olira recta, sencilla, intensa que 
el asunto requiere; venga sin dudas, sin 
vacilaciones y, sobre todo, sin serios avi­
sos hipócritas, indicadores únicamente 
de una gran pobreza espiritual.

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiKiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiii

RINCONES MADRILEÑOS

Lfl CALLE DEL ROLLO
Viejo rincón de poesía, encrucijada de 

misterio, callejuela estrecha y corta, que 
va del Ayuntamiento a la plazuela de la 
Ouz Verde. Al pasear por tus losas ar­
caicas. al respirar el vaho de siglos que 
desprenden las ennegreeidas paredes de 
tus casas, se siente fuertemente el encan­
to de pasados dias, el perfume de sus 
eostumbres. la melancolía de la época 
galante, en las que vestían las damas 
cor])iños de seda, dejando sólo entrever 
discreta y perversamente la lozanía ad­
mirable del rosa de su canie. ¡Tiempos 
hipócritas y señoriles, horas de amable 
pasión!

P:.s una lUH-ho de luna. Apagadas, des­
leídas. trae el aire sereno de la noche las 
campanadius de un reloj lejano, que da 
las dos de la madrugada. Se ha cerrado 
una ventana. Aún silba en la calleja el 
chasquido dulce de un beso. Resuenan 
pasos. Tintineo metálico de espuelas. Ca­
rraspeo de una garganta seca de deseo. 
Allá por la calle del Sacramento pasa la 
ronda, visible tan sólo por la luz trémula 
de lasi linternas. Silencio. Un «ido sutil 
percibiría los latidos apresurados de un 
corazón qiie espera. Perdióse el eco de 
ia ronda. Del rincón más obscuro de la 
calle del Rollo se destaca varonil figura. 
Chillan de nuevo los goznes de una vi­
driera...
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- ;I)on Rafael, j)resto!—musita deli- 
ciosaiiu’uto una voz queda de mujer.

K1 tiuinhre escala con destreza los hie­
rros del halcón, ^'a impelido el cuerpo 
por el acicate del amor. Ya entró. Hay 
pahiiiras hailnicientes. Dos hoc.as se jun­
tan y jmr la calleja sombría del Rollo se 
esparce la música divina de un beso. La 
ventana .se ha cerrado. Arriba en el cielo 
sonríe la luna...

Y hoy ha muerto todo esto. Hoy el 
amor es una bella mentira. Hoy las aven- 
lura.s galantes son groscrás juergas im- 
])rcgnadas de olor a vino, a meretriz y a 
imbecilidad. Existen tal)ernuchos elega?i- 
tes donde jóvenes afeminados alternan 
con damiselas dcsniulas que no saben be­
sar. ni saben dcl rilo de lujuria, cuyo 
l)rinc¡|)al resorte e.s el secreto y la sor­
presa.

¡Cortesanas del siglo xvui, rccajadas y 
monjiles, que iiacian sus conquistas en 
las lienda.s y en las novenas! ¡Viejas vi- 
vidíjras de amor (]uc olian a incienso y 
a sensualidad! ¡Duquesas allivas jjren- 
dadas de un guardia de Corpsl ¡Manolas 
de ojos brujos y cuerpos felinos! ¡Vues­
tros besos ya únicamente se oyen en esos 
rineones del viejo Madrid, en la alta no- 
clic. traídos i)or el viento, de las .sombras 
ignotas <ie la eternidad!

¡Calle del Rollo, misteriosa encriidja- 
da ijiie bal)las de tiempos que fueron, 
amenazada por cualquier estúpida refor­
ma urbana de caer entre niilwís de polvo, 
de.sconocida por la mayoría de las ma­
drileñas, desdeñada jHjr osas calles finas, 
ramplonas y feas de los modernos ba­
rrios; en ti se refugia el alma, sedienta 
de un poco de poesía, hastiada del pro- 
síii.smo de los tiempos, contaminada de. 
la üelire del oro; y tú. pródiga, le conce­
des lodo lo que pide, hasta una novia in­
genua e inocente, que aún cree en el

amor, t[ue aún gusta del beso robado, a la 
luz de la luna, en la estrechez protectora 
de su trazado angosto!

¡Callejuela del Rollo, todavía se oye 
en tu recinto el eco de algún esquilón de 
monjas que toca a maitines, y entonces 
hay deseos de los labios puros de una 
virgen del Señor, al mismo tiempo que 
surge espontánea una oración ya olvida­
da. que trae el perfume de infantiles 
años!

Horas plácidas de la madrugada, que 
aspirando el moho de tus casas centena­
rias se acrecienta el amor hacia el vie­
jo Madrid. Noches vernales, llenas de es­
trellas y de cohetes verbeneros, con sua­
ve olor de albahaca, y de rosas de fue­
go. Grata recordación, ensueño tranqui­
lo y sedante, típica calle del Rollo, florón 
de poesía de la corte de las Españas, lu­
gar (le evocación, solar de la leyenda, 
que nadie te toque, que respeten el ver­
dín (jue nace entre tus piedras, como el 
último trofeo de una época pasada, en 
la que triunfó el amor...

i i i i iu i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i] iii] iii i i i i i t i i i i t i i in iiiii i t t i i i i i i i i i i i i i i i i i i[ iii i i i i i i i i

Nostalgia y evocación
de la  Bella Pínguito

La bella Pinguito tuvo su época de es­
plendor. Fueron los años anteriores a la 
guerra. Era el tiempo en que las mujeres 
iban vestidas y en el que aún no había 
aparecido la epidemia de los “cabarets”. 
El anligui) ‘'Idcal-Room” languidecía.

Entonces esa multitud de viejos verdes, 
esa caterva de estudiantes y provincianos, 
toda e.sa gente árida de la sicalipsis, tenia 
([uc refugiarse en el teatro de la Bella 
Pinguito. AHI, ])or dos pesetas la prefe- 
reneia, les servían unas cuantas cupletis­
tas famélicas que hacían las delicias del
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público con unas contorsiones de estóma­
go que a veces seinejabaii movimientos 
de hambre, a veces contracciones de do­
lor. Allí se veia a la gorda matrona de 
colosales pechos agitarse en una dan/a 
liibrico-carniceresca muy voluptuosa.

Mas todo esto era el aperitivo ligero. El 
plato fuerte, el momento , emocionante 
era acfuel en el (lue la Helia Pinguito 
aparecía, envuelto sú cuerpo de diosa en 
la gloria de luz de un mantón de Manila.

Los viejos afianzábanse los lentes, se 
revolvían inquietos los jovenzuelos, las 
personas serias se mordían los labios y 
procuralian empinarse en sus asientos. 
I.a Bella Pinguito daba unas vueltas por 
el diminuto escenario. El contorno admi­
rable. las líneas maravillosas de su cuer­
po refulgían velada.s-'lenuemente por la 
seda y la policromía del manlóii. Los 
flecos áureos calan graciosamente i)or la 
pierna modelo, envolviéndola en rayos 
de sol. Una cruz enorme (L’ brillantes 
temblaba en el escote.

La Helia Pinguito empieza a cantar. La 
Helia Pinguito es una artista. Su voz rao- 
dula una canción, .sus ojos, nunca quietos, 
la esmaltan de gracia y picardía. En la 
sala no .se oye una voz. Cien pedios con­
tienen la respiración. Hay temblores de 
corazón, ojos llenos de deseos, bocas re­
secas de lujuria. La Helia Pinguito ríe, la 
hilera inmaculada de sus dientes brilla 
jiuíicrosaniente; desenvuelve el nuiiitiin 
que gira rápido como un metcí’ro d< llo­
res. Por un momento el cu'.'rjiü jiiaixile- 
lí SCO .se muestra casi libr>. una leve túni­
ca acrecienta su belleza. Entonces el sa­
lón se estremece, todas las liocas rugen 
un ¡olé! cálido, alirasador que resuena 
como un cañón. La Bella Pinguito rie. el 
mantón cae otra vez, todo fué un sueño. 
La Helia Pingullo desajiarece sonriendo.

Hay una pausa durante la cual el tea­

tro está eiiccmütU) por el fuego de los co- 
menlarius, de las (|uinieras ini|)osibles, 
de los sueños color de rosa...

El sexteto preludia la música acaricia­
dora de la ruml)ii, apáganse las luces de 
la sala, un ])otentc rededor enfoca el es­
cenario llenándole de luz l)lunca. La Be­
lla l’inguilo surge, ¡oh, prodigio!, <',qué 
palaliras Iiay para tlescribir a(¡iu'lla ca- 
becita envuelta en un pañolón azul, 
aciuel busto tamizado débilmente por un 
corpino de seda?

Mas ya toda esta gloria ])asó. Las pier­
nas y la rumba de la Helia Pinguito fuo- 
roii declaradas inomiiiu'iito nacional y 
no hay esi)añol <|ue las desconozca. Em­
pezaron las mujiu-fs á dar en la peregri­
na y (lesconcerlanle idea de ir casi des­
nudas por la calle; las piernas no son ya 
un jnisterio para nadie. Hoy sahemos lo­
dos el dibujo de la camisa de Fiilanita. 
('.Qué van. pues, a dar la Helia Pinguito 
y sus .secuaces? ¿Qué emoción nueva, 
<(ué placer desconocido? Hoy toda calle 
es iin escenario sicalii>tico. Se baila la 
rumba, sin imisica, no ya |)or jovencilas 
sin corsé y en lilíerlad las palomas ¡ ino­
centes!- -de sus senos, sino ]u)r «lecoratr- 
va mamá de cuarenta jamones

Esta eomj)cte3icia ilícita y difícil de 
sostener ba arruinudt) a la Helia Pingui­
to. Nosotros lo sentimos sinceramente, no 
ya ])or la madre espiritual de toda una 
generación en cl sagraílo rilo del amor 
fácil, sino por atiiiel plantel de ai'lisfas 
([ue la seguían y la adoral)un como ove­
jas al niastin. |)or aciueila infeliz que ha­
cía el primer número, (juc .siein|)re era 
la misma. Todas ijarecian liermanas, 
liermanas en el Doliu', con sus rostros 
pálidos y ])¡nlarrajeados. con .sus encan­
tos marchitos, con su gesto do resigna­
ción al oír las procacidades con (|Ue hi 
ol)set(u¡al)a el culto púl)lieo.
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TRAS LA HOJA DE PARRA

HaJ)lar de la "actiialidaír' del proble­
ma sexual eii Esjuiña equivaldria a una 
redundaneia. ¿Cómo llamar actual a un 
proldema que en rraliilad es aquí cróni­
co? (Im mismo que tantos otros proble­
mas... Disfrutamos, por lo visto, de un 
clima en extremo favorable a la cronici­
dad.) Mas. donde si cabe hablar ile ac­
tualidad es en lo que atañe a su pública 
discusión, a la posibilidad de plaptcarlo' 
en forma concreta, de buscarle solucio­
nes adecuadas, al igual <le lo que hoy se 
intenta en los países civilizados. i

Con su acotunihracla concisión lo re- 
cordaha dias atrás en estas mismas co­
lumnas í>l querido amigo Araquistain, al 
glosar en un articulo—sabroso como to­
dos los .suyos—la última conferencia dcl 
doctor Marañón. ‘'Pocos países—decía— 
habrá donde en privado se hable dcl sexo 
tanto como en España y menos pública- 
camente. Sin embargo, hay que recono­
cer que esta cuestión, hasta hace poco 
“tahii”, va tomando poco a poco carta de 
ciudadanía entre nosotros.”

Anil)as aseveraciones de nuestro admi­
rado amigo pueden comprobarse con la 
mayor facilidad. Respecto a la primera, 
hasta con oir las conversaciones que en 
cualquicM- lugar, púldico o privado, sos­
tienen a diario nuestros concimladanos. 
El lema sexual resulta aquí una verda­

dera obsesión, un ‘‘leil mutiv” absurdo, 
desproporcionado, que todo lo invade e 
im]>one sin tregua su monótona repeti­
ción. De su jireponderancía en la mentili- 
dad nu‘<l¡a cs|)añola puede darse la co­
piosa venta.de tanta porquería impresa, 
adornada con el pomposo titulo genérico 
de “novela pasional”. Sus buenos ingre­
sos produce a los cultivadores del géne­
ro. gente de mucha procacidad y pocos 
escrúpulos, con estilo y audacia de Ca­
rreteros—dicho sea con perdón de esta 
laboriosa corporación—. ¡Si hasta en dis­
cursos oflciales puede verse reflejada esa 
olisesión del tema sexual, justificando la 
aguda fra.se de un célebre filólogo, en la 
que aludía a tan extemporánea invasión 
de los órganos superiores por los repro­
ductivos!

En cuanto a la segunda afirmación del 
insigne ])eriodisla, bien es verdad que 
hasta hace muy poco quedó aquí re­
cluida la cuestión sexual al terreno de 
las conversaciones particulares, conser­
vándole asi un carácter más o menos li­
bidinoso. Nada de reconocer su existen­
cia efectiva como problema, y mucho 
menos de admitir la urgencia de su re­
solución para humanizar y dignificar 
nuestra vida social. Hasta ahora se qui­
so ocultarlo con la hipócrita hoja de 
parra.
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Vénse, empero, signos inequívocos de 
que ésta ha sido definitivamente arran­
cada. Va arrojándose luz sobre el asun­
to. que dejó de ser “tabú"; ya puede ha­
blarse en público de su enorme trascen­
dencia. de SU.S ramificaciones en todos 
los órdenes de nuestra vida, de sus difi­
cultades que ya es imposible ignorar y 
que habrán de arrostrarse con decisión y 
valentía si queremos qué la Humanidad 
prosiga su marcha ascendente.

Las modificaciones introducidas en la 
vida española por las modernas condi­
ciones económicas habrán contribuido 
no poco en facilitar la pública discusión 
del problema sexual. Líis corrientes de 
fuera tendrán asimismo su parle en ello: 
pero el hecho básico de esta nueva revo­
lución es, indudablemente, la entrada de 
la mujer en la vida social activa. En las 
grande.s url>es se ha Iransfoi-mado ya 
bastante la situación de la mujer; se 
transformará más aún al compás de su 
emancipación económica. Es una de-las 
claves del arduo problema, y ello arras­
tra consecuencias que hoy no pueden 
preverse en toda su amplitud, pero que 
si dehen i)oder estudiarse con la since­
ridad y el detenimiento rfue requiere el 
tem a.

La conferencia del simpático y saldo 
-doctor Marañón—en la que trató de cier­
tos aspectos actuales o permanentes del 
problema, más que de sus posibles o fu- 
luras derivaciones — constituye una de 
esas pruebas a las que antes aludia, del 
interés que va despertando a(]UÍ esta 
cuestión y del niTevo aml)ienlc tiñe hoy 
la rodea. La acogida di.spensada a la tra­
ducción cs))añola de las obras de Freud 
ofrece otro testimonio no menos i)atcntc, 
háganse las reservas <[ue se quiera sobre 
■el exeliisivismo unilateral que tal vez en­
cierran.

Por todo lo expuesto nos parece suma­
mente oportuna la próxima publicación 
por la Editorial Sempere de una versión 
castellana de la famosa obra de Edvard 
Carpcnlier, “El amor, mayor de edad”. 
En este libro estudia el anciano luchador 
inglés, con una franqueza no de.s])rovisla 
de amenidad, todos los aspectos del pro- 
l)leina sexual, su intUiencia en las con­
tiendas actuales, la imperiosa necesidad 
de hallarle soluciones adecuadas a la vi­
da y corrientes modernas y los probables 
cauces por los cuales ])odrá dirigirse en 
un ])orvcnir próximo.

Cada raza posee indudablemente—co­
mo lo hace observar Carpenfier- -su pe­
culiar idiosincrasia en materia sexual. En 
la gestación de sus costumbres, en la pro­
mulgación de sus código.s, en la larga 
trabazón de sus tradiciones, influye en 
primero y principal lugar el “clima”, en­
tendiéndose este vocablo en su cabal 
acepción de resultante de todas las con­
diciones geográficas. Está todavía por ha­
cer, y resultaría en extremo curioso e ins­
tructivo, un Atlas'de la Moral, señalada­
mente de la moral sexual. En él podrían 
estudiarse clara y gráficamente la.s varia­
ciones, las posibles contradicciones tam­
bién, de la moral dogmática en el tiempo 
y el espacio.

Mientras tanto podrá coadyuvar la pu­
blicación de esa obra de Carpentier a que 
se esclarezca debidamente el problema 
sexual en E.spaña; a que se discuta con 
mayor seriedad en piil)Iico, y a que se 
hable menos de sus aspectos peores en 
privado. Tras la jesuítica hoja de parra 
sólo se ocultaba podredumbre; precisa 
arrancarla y sustituirla por una conse­
cuente lúgienc moral y material.

M. E. OíiiKK PHETi;cKii.i.r;.

(De “El Pueblo”, Valencia.)

k
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E n  el  R e i n a  V i c t o r i a
Con un lleno eomplelo se verificó 

el acostuml)ra(iü mitin de higiene social, 
»Knii)ando todos los palcos las más bellas 
damas de la buena sociedad madrileña.

En primer lugar, el doctor Navarro 
Fernández hace la presentación de los 
oradores y dirige un ruego al Ayunta­
miento para que no prosrpere su acuerdo 
por el cual se impone un nuevo grava­
men a las ocho casas de baños, que lle­
van una vida miserable por el contado 
número de los clientes que.hacen uso de 
este servicio.

Relata las subvenciones que ])ara esta 
clase de servicios. suministran los Ayun­
tamientos de Dresde y Hamburgo.

Solicita también la creación de i)isci- 
nas y l)años populares.

D<in Mauricio .Talvo, presenta un mapa 
demostrativo de la conducción y abaste­
cimiento de las aguas de Madrid. Estu- 
dia detenidamente las de los viajes anti­
guos V pi<ie al Ayuntamiento las decra- 
re insalubres y peligrosas. Aboga por la 
eonslnicción del alcantarillado y sunea- 
mientü del subsuelo como medio de ter- 
niinar con los pozos fecales. •

Don Vicente Pineda, de ’a Facilitad de 
Ciencias, condena la literiitiira ponnigra - 
fica repartida en libelos.y novelas de es- 
.-ofo interés, más perjudicial y de fatales 
consecuencias para la salud de la jnven 
tud.

Es necesario—dice— atender más a la 
espiritualidad apartando a la juventud 
de los vicios y desviaciones de instintos 
adquiridos en estas lecturas, y sobre to­
do, en las tabernas-aristocráticas, vivero 
de todos los vicios.

El estudiante de Medicina señor Ros 
Sáez. trata de la intoxicación ocasionada 
por -el tabaco; diserta brillantemente so­

bre los efectos perniciosos producidos por 
esta jiliinta ponzoñosa, ((iie .tantas victi­
mas ha causado a la Humanidad, enu­
merando los trastorro.s originarios del 
cáncer, angina ile pecho, avlcrio-esclero- 
sis, enfermedades del corazón y  de la 
aorta, bronquitis crónica y dispepsias.

La intoxicación por.la planta se acre­
cienta por la mala elaboración maneja­
da por la codicia que ha conseguido apro­
vecharse de la práctica de este vicio para 
la obtención de centenares de millones 
de ganancia, convirtiendo este vicio uni­
versal en una explotación contra la flu- 
manidaii.

Como aseveración de la intoxicación 
por la nicotina, ejecuta un pajarillo, el 
cual muere rápidamente al ponerle una 
gota de nicotina en un ojo.

El señor González Vallarino.trata (le la 
lucha contra el tracoma, que produce en 
España máS' de seis mil ciegos.

La señorita Concha Peña Pastor, de Fi­
losofía y Letras, hace una liella diserta­
ción sobre el niño abandonado y delin­
cuente; es una hermosa oración de ter­
nura. en donde hace un llamamiento a 
las almas buenas y |)iadosas para que, 
unidas en fraternal cruzada, iiideiW?n- 
dientes de juntas, palronato.s y asocia­
ciones cuyas instituciones han fracasado, 
procurar llegar a resolver-este gran pro­
blema humanitario de higiene social.

El ex ministro de Instrucción pública, 
don Joaquín Salvatella, <iue preside el 
acto, comienza diciendo que aunque co­
nocía la campaña no había podido darse 
cabal cuenta de su importancia, por no 
haber asistido a ninguno de los acto.s an­
teriores.

Yo—dice—, que vivía estos últimos 
tiempos en pleno pesimismo, pues creía 
que el pueblo bahía amortiguado sus vir­
tudes ciudadanas, me encuentro agrada-
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l)h‘nu‘1ito sorpremlido cuando veo con 
qué interés acutle a los sitios donde pue­
de instruirse y capacitarse. Tal vez esta 
ansiedad espiritual <{ue hoy el puel)Io 
siente, sea la hase de la regeneración de 
las costiinihrcs. ))ues los hombres que os 
heñios dirigido no éramos ni mejores ni 
peores: éramos encarnación de vosotros 
mismos, y de desear fuera que en punto 
de contrición so operase en España un 
cambio radical en sus costumbres, cuya 
operación radical siempre sería timbre 
de gloria ¡lara los ipie lian perseguido 
con tanto tesón esta camjiaña de sanea­
miento social.

Todos los oradores fueron muy aplau- 
ílidos.
IINIIIIIIIIIII

Conexiones deí alcoholismo y 
la  aím ínalidad

Mr. Vallon, de la Academia, en el cur­
so de estos veinte úlliinos años, ha some­
tido a su estudio l-ñl individuos inculpa- 
<los (le homicidio o de tentativa de él.

En este número se contaban siete simu­
ladores y nueve en favor de los que sp 
habían alegado la circunstancia de tras­
tornos mentales.

De los i;?5 restantes, 120 pertenecían al 
sexo masculino, solamente 15 al feme­
nino.

riesde el punto de vísta de su estado 
de salud, -se les podía repartir del si­
guiente modo: .

t  n caso de embarazo con estado neu- 
ropático. Un caso de, morfinomania. Dos 
casos de neurastenia. Diez casos de de­
lirio persecutoi'io. Siete casos de psico­
patías diversas. Once de histerismo y 
epilepsia. Diez y ocho casos de enferme­
dades de supuesta o cierta influencia ce­
rebral (sífilis, paludismo, tabes, tubercu-

losi.s, cardiopatias, mal de Briglit, otitis, 
etcétera). Treinta y seis casos de insufi­
ciencia mental (imbecilidad, debilidad, 
desequilibrio). Y cuarenta y nueve casos 
de intoxicación por el alcohol (alcoholis­
mo crónico, agudo, subagudo, embria­
guez patológica y simple).

Mr. Vállon hace notar la enorme pro- 
])orción (le los alcohólicos, pues consti­
tuyen el tercio de la suma total de homi­
cidas.

Esta proporción aparece todavía ma­
yor si se examinan los antecedentes de 
los-clasificados en las otras categorías.

Gran parte de epilépticos y pobres de 
espíritu son, én efecto, hijos de alcohó­
licos.

Insiste Mr. Vallon en el hecho de que 
los actos de suprema violencia pueden, 
no sólo ser cometidos por individuos lar­
go tiempo intoxicados por el alcohol, si­
no también por los que accidentalmente 
se encuentran en estado de embriaguez.

Afirma que el alcoholismo es el ma­
yor factor de la criminalidad.*—(Sesión. 
Academie de Medicine de París.)

Lo que se  bebe en Europa
La “Strassburger Post” dedica un es­

tudio estadístico de la sed comparada de 
los Estados de Europa. Es difícil clasifi­
car a éstos en un orden riguroso, porque 
las bebidas varían según las naciones y se 
carece de un factor común. Pero lie aquí 
algunas cifras.

Un danés bebe cada año 104 litros de 
cerveza y 24 litros de aguardiente; pero 
apenas prueba el vino.

El sueco bebe 56 litros de cerveza y 9 
de alcohol.

El noruego, refrenado por las leyes de 
templanza, es. de lo más soI)rio del Ñor-
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te. No cüTísimic más 31 litrn.s de cerveza tólico-s. Ved lü ([ue dice uno de los más 
y 3 de aguardiente. eiiiinciites de nuestros tiempos, (ienicol:

En Rusia el consumo de la cerveza y de ‘•Lícitamente se revela el secreto [iro- 
la vodka son exactamente iguales, o sea fesional, si es necesaino. para evitar al 
de 5 lilro.s ])or individuo. inocente un grave daño cfuc injuslamen-

Ell francés bebe de todo: 32 litros de te le  trata de inferir el que nos encomcii-
c-erveza, 10 de aguardiente y 108 de vino dó el secreto. Tenéis ejcmxilo en el mé- 
corrientc. dico que sabe que el novio que se finge

K1 inglés. 0 litros de whisky o de gine- sano padece enfermedad venérea o con-,
lira, 2 de vino v 152 de cerveza. . tagiosa; éste, si el engañador, advertido.

El holandés, 38 litros de cerveza. 8 de ,jo desiste, puede, más aún de suyo, debe, 
vino y 5 de aguardiente. manifestar el caso a los padres de la jo-

E1 belga, 221 litros de cerveza, 8 de y  esto procede asi aunque alguno
vino y 5 de aguardiente. ' hubiera prometido, además, sufrir cual-

R1 belga, 221 litros de cerveza y 9 de daño, y aun la misma muerte, an-
alcoliol. tes que revelar el secreto."

El au.striaco y el húngaro beben, res­
pectivamente. 11 y 10 litros de vino, 80 y

El italiano, 2 litioa .lo cerveaa, uao y ¡ | j | j | | | j j  | | j p f ¡ 5  J¡![j|
medio de alcohol y 98 de vino.

E:1 alem án, de 118 a 125 litros de cer- fisODÍación Española da Higiene Social

veza. 7 de v in o  y  ti y  m edio de alcohol;

pero si se considera cada país {(or sepa- S E X U fib ID f lD  -  S a l u s  P o p u l i  
rado. se^'e (lue al alemán dcl Norte y al 
ilsaciano le bastan 98 litros de cerveza.a isac ia iio  le Odsid^  ̂ . craono de propaganda de la campena sanl-
m ientras el Ijadenés necesita lo8. el w u r -  ̂ doruinlool

temburgués 10)9 y  el bávaro  21Ü. sñbUD, GUbTÜRn 9 fflORfib
Y fijándonos en “las grandes ciudades ____

de la cerveza”, resulta que en Berlín se
beben 200 litros por habitante; en Nu- BOLETÍfi DE SUSCRIPCIÓN
remberg, 325; en Francfort, 432, y en Mu­
nich, que bate el record, 570. Nombre........................................................
iiiilllliiiillllliillllllIHilllHHlillllliiHIlHHlllillliillll'lHilllliiiillllll'illlllllH P r o v in c ia ......................................

Sobre el secreto p u e b l o ............................ *...........
El secreto- puede ser: natural, prome- _2olicita su inscripción como sodo con derecho a 

tido, encomendado o contratado, profe- revísta (25 pesetas anuales).

sional y sacramental o de confesión. Suscriptor a la revista (IS pesetas anuales).
El más sagrado e inviolable, fuera del ____

sacramental, es el profesional. Pues este colecciones completas de esta
secreto tan grave, entre las contadas ex- Administración, ALCA-
cepciones que admite, es la sigmente, 5 3 -Teléfono 27-61 M.
reconocida por todos los moralistas ca-
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UMQyCMTO nORRITH
Upico qüe extirpa Callo5 y Verru- 

Durezas  y Ojos c!c gallo

í , 2 5  T A R R O

Farmacia Central; P u e b l a , H . -M a d r id

Gran Laboratorio para despacho de fórmulas, em­
pleando en la confección las mi5ma5 produc­
tos químicamente puros de las mejores marcas.

10 a
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M. MINERO
ORTOPECilCO

Constructor de Aparatos de ORTOPEDIA
Príncipe,  2 8 . - n a d r i d

Teléfono núm. 24-06

a a c = a a e

B m n E iiiiiD  DE a B E C H a a a iE T í
Enfermedades 

Temporada

d e  la p i e l  y de  la sífilis
oficial, 1.'̂  de Julio a 15 de Septiembre

aac

n

Cura y eVita las afecciones de la piel 

Podero^arnentc antiséptico 

Absolutamente puro

I n d i s p e n s a b l e  para la profilaxis de las 

enfermedades vei^éreas

aac =iBie

Imp, Vda. de A, G. Izquierdo.—Doctor M j U, í

Ar
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